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RESUMEN

La	Extensión	tiene	protagonismo	en	el	discurso	uni-
versitario, pero el accionar en esta área es prag-
mático	y	con	poca	orientación	teórica;	debido	a	
ello,	es	una	 función	con	 sustentos	epistemológi-
cos	y	metodológicos	débiles,	 siendo	 importante	
fortalecerla	por	sus	 implicancias	en	el	desarrollo	
social, cultural y productivo. El problema plan-
teado	es	relativo	al	aporte	que	significaría	en	la	
Educación Superior incorporar como perspecti-
va	metodológica	el	 análisis	 de	 los	pedidos,	 y/o	
las	 intervenciones	 que	 se	 realizan	 con	 base	 en	
diagnósticos,	articulando	la	problemática	exten-

sionista con la teoría de la demanda desde con-
tribuciones de la Psicopedagogía institucional, el 
Análisis	 institucional	y	otras	disciplinas	afines.	Del	
escrito deriva un proyecto de investigación ac-
tualmente en desarrollo.

ABSTRACT

The	Extension	has	a	leading	role	in	academic	dis-
course.	 The	action	 in	 this	area	 is	pragmatic	with	
little	 theoretical	 guidance.	 It	 is	 a	 function	 with	
weak	epistemological	and	methodological	foun-
dations.	 It	 is	 therefore	 important	to	strengthen	 it-
self	by	its	impact	on	social	development.	The	issue	
is contributing to higher education by articulating 
the	theory	of	demand	with	 the	extension	theory	
from	 the	 Institutional	 Psychology,	 Institutional	
Analysis and other disciplines. From this article, a 
research	project	is	currently	in	progress.

INTRODUCCIÓN

Al tener la oportunidad de implementar un curso 
introductorio	sobre	Extensión	en	el	nivel	Superior,2 
dirigido a docentes y estudiantes de la provin-
cia	 de	 Jujuy,	 Argentina,3 cuando los asistentes 
al mismo, analizando diversos materiales biblio-
gráficos,	debían	extraer	categorías	propias	de	la	
Extensión,	resultó	fuertemente	problematizador	el	
tema de la demanda	el	que,	sin	embargo,	está	
poco	abordado	en	los	artículos	o	libros	que	desa-
rrollan la materia.

A	partir	de	este	episodio,	que	se	ubica	como	
uno	de	los	orígenes	del	trabajo	que,	además,	sir-
ve	de	base	para	los	fundamentos	de	un	proyecto	

1	 Facultad	de	Humanidades	y	Ciencias	Sociales,	Universidad	Na-
cional	de	Jujuy,	Argentina,	marllopez@yahoo.es.

2	 Aunque	la	Extensión	es	una	actividad	que	se	realiza	en	distintos	
campos,	como	salud,	ruralidad	y	en	la	universidad,	aquí	cuan-
do	se	utilice	Extensión	tal	cual,	para	evitar	reiteraciones,	está	
referido	a	la	Educación	Superior,	y	no	sólo	a	la	“Extensión	Uni-
versitaria”	que	es	el	concepto	más	instalado,	debido	a	que	en	la	
Argentina	esta	actividad	también	ha	penetrado	a	la	educación	
terciaria	no	universitaria,	que	es	uno	de	los	subniveles	que	con-
forman	el	nivel	Superior	junto	con	la	universidad.

3	 Denominado	 “Extensión,	 problemas	 y	 proyecciones	 para	 una	
Función	Propia	del	nivel	Superior”,	y	desarrollado	en	el	Instituto	
Superior	de	Arte	de	la	ciudad	de	San	Salvador	de	Jujuy,	Repú-
blica	Argentina,	años	2008	y	2009,	mediante	 res.	Nº	003-CD-
ISA/08	y	I.S.A.	008-CD-09.
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de investigación,4	el	objetivo	es	intentar	una	arti-
culación	entre	el	organizador	Extensión	Universi-
taria y el concepto de demanda, este último de-
sarrollado desde aportes teóricos de la Psicología 
institucional, la Psicopedagogía institucional, el 
Análisis institucional, la Psicología social y la Inves-
tigación participativa5 para brindar orientaciones 
metodológicas	a	 la	actividad	extensionista	que	
suele seguir un derrotero pragmático.

Extensión universitaria
La universidad, institución con más de nueve si-
glos	 en	 Occidente,	 a	 la	 función	 de	 formación	
de	profesionales	 incorpora	otras	dos	tardíamen-
te,	 que	 son	 las	 de	 investigación	 en	 el	 siglo	 XIX	
(Abeledo,	2004)	y	 la	de	Extensión	en	el	 siglo	XX	
(López,	 2010b).	 Actualmente,	 estas	 tres	 funcio-
nes/misiones	(Bueno	Campos,	2007;	López,	2010)	
conforman	 los	 pilares	 del	 discurso	 universitario,	
que	constituyen	 su	 identidad	 respecto	de	otros	
niveles	 educativos.	 En	 Latinoamérica,	 la	 Exten-
sión	abreva	en	dos	 tendencias	que	encuentran	
sus	antecedentes	en	la	primera	mitad	del	siglo	XIX.	
Una corriente europea basada en la elevación 
cultural	 y	 científica	de	 los	 trabajadores	 con	 una	
concepción elitista y paternalista de la sociedad. 
Esta encuentra una actitud contestataria en la Re-
forma	Universitaria	Argentina	que	se	produce	en	
Córdoba	y	se	expande	al	resto	del	continente	en	
1918. Si bien ello produce una escisión entre la pri-
mera	vertiente	más	conservadora,	que	continúa,	
respecto	de	la	segunda	que	ubica	a	la	Extensión	
como instrumento de promoción social y supera-
ción	de	la	desigualdad,	ambos	enfoques	terminan	
compartiendo una concepción asistencialista. 
Otra	corriente	es	 la	norteamericana	y	anglosajo-
na,	en	la	que	predomina	una	noción	orientada	a	
la	cooperación	 rural	y	 la	asistencia	profesional	a	
determinados	sectores	que	brindan	las	universida-
des	de	Oxford,	Cambridge,	Harvard	y	Columbia.	
Esta	forma	de	concebir	la	Extensión	tiene	correlato	
en	la	región	en	las	ideas	introducidas	por	Joaquín	
V.	González,	en	la	Universidad	de	La	Plata	en	1905	
y un aggiornamento como modelo de vincula-

ción	bajo	el	ala	de	las	políticas	neoliberales	de	las	
últimas	décadas,	agregando	como	componente	
central la generación de recursos económicos 
(Brusilovsky,	2000;	López,	2011;	Quiroga,	2001;	Tün-
merman,	2000).	Es	en	este	periodo,	en	la	búsque-
da	de	superar	los	obstáculos	que	encierran	estas	
posiciones	 que	 aparecen	 otras	 concepciones	
como las de Proyección Social en Colombia, Perú 
y	zonas	de	influencia	e	Interacción Social en sec-
tores universitarios de Bolivia, Argentina, Uruguay y 
España.	Se	trata	de	versiones	de	la	Extensión,	a	las	
que	suscribe	el	presente	artículo,	con	diferencias	
de	matices	 y	mayor	o	menor	éxito,	que	buscan	
cambiar	 la	 visión	 pasiva	 del	 sujeto	 destinatario	
de	 la	Extensión,	convirtiéndolo	en	un	actor	en	 la	
definición	de	objetivos,	 toma	de	decisiones,	par-
ticipación en las actuaciones y un feed back co-
municacional.	Aunque	estos	son	guantes	también	
recogidos por las orientaciones vinculacionistas, la 
interacción social saca de escena la principalidad 
del	lucro	como	eje	para	reemplazarlo	por	el	de	la	
superación	de	la	injusticia	y	la	desigualdad	como	
fin	último.	Precursores	inspiradores	de	estas	moda-
lidades,	que	publican	en	la	misma	época	(1973),	
son	el	filósofo	peruano	Augusto	Salazar	Bondy	y	el	
pedagogo	 brasilero	 Paulo	 Freire	 (Quiroga,	 2001;	
López,	2005).

Revisión teórica y discusión del concepto
de demanda que se propone articular
con las prácticas extensionistas 
A continuación se presenta la narración de una 
experiencia	 como	 situación	 problemática	 para	
ilustrar y ubicar la cuestión.

Hace unos años, en una intervención realiza-
da	desde	una	Coordinación	de	Extensión	de	 la	
Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales 
de	 la	 Universidad	Nacional	 de	 Jujuy,	 concurrie-
ron algunas personas de un servicio penitencia-
rio. Éstas llegaron con un proyecto para realizar 
acciones	conjuntas	que	buscaban	facilitar	el	ac-
ceso a estudios superiores a los internos, con el 
fin	de	mejorar	su	educación	y	porque,	según	una	
publicación en un diario nacional, cuyo recorte 
acercaban	en	aquella	oportunidad,	se	mostraba	
que	quienes	tenían	formación	universitaria	dismi-
nuían	exponencialmente	su	 reincidencia	en	ac-
tos delictivos. La solicitud era clara y relevante. 
Sin	embargo,	frente	al	pedido,	se	tuvo	contacto	
directo con los actores involucrados para invitar-
los,	 a	quienes	quisieran,	 a	asistir	 a	 la	 oficina	de	
la	Coordinación	 para	 obtener	 información	más	
contextualizada	 y	brindar	 la	posibilidad	de	que	
si	alguna	de	estas	personas	quería	o	necesitaba	

4	 Denominado	“La	Demanda	en	Extensión	Universitaria	en	la	Uni-
versidad	Nacional	de	Jujuy”,	que	actualmente	se	desarrolla	en	
el	 ámbito	 de	 la	 Unidad	 de	 Investigación	 “Educación,	 Actores	
Sociales	y	Contexto	Regional”	y	la	Secretaría	de	Ciencia	y	Téc-
nica	de	la	Universidad	Nacional	de	Jujuy,	bajo	el	código	C-0110,	
teniendo	como	unidad	de	origen	la	cátedra	de	Práctica	y	Resi-
dencia	de	la	carrera	de	Ciencias	de	la	Educación	de	la	Facultad	
de	Humanidades	y	Ciencias	Sociales	de	dicha	universidad.

5	 Se	ha	desestimado	el	sentido	otorgado	desde	las	teorías	eco-
nómicas	–relación	oferta-demanda–,	ya	que	ello	no	forma	parte	
de	las	características	de	encuadre	de	la	propuesta.
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“salirse	 del	 ámbito”,	 si	 este	 resultaba	 obturador	
para revelar alguna cuestión conectada con el 
pedido, consiguieran hacerlo de modo de poder 
indagar	un	poco	más.	Es	así	que,	en	primer	lugar,	
con la visita al penal y en diálogo con sus autori-
dades	se	pudo	vislumbrar	que	si	esta	organización	
se	articulaba	con	la	universidad	ello	podría	facili-
tar	su	inserción	en	programas	con	financiamiento	
nacional y, en segundo, constituirse potencial-
mente en una especie de vidriera para una carre-
ra política o de ascensos para dichas autoridades. 
Mientras ello ocurría con la plana mayor, uno de 
los representantes de la plana menor pidió una 
pequeña	reunión	aparte	para	comentar	con	 re-
servas	su	preocupación	acerca	de	que	por	cada	
interno	que	fuera	ubicado	en	la	Facultad	se	nece-
sitaban	cuatro	custodios,	por	 lo	que	el	proyecto	
si	bien	podía	ser	“muy	lindo”	era	inviable	o	podía	
recargar al personal y producir celos entre el resto 
de	los	reclusos,	generando	efectos	no	bien	pon-
derados. 

Por	otra	parte,	el	psicopedagogo	fue	uno	de	
los	que	concurrió	a	la	Coordinación	para	expresar	
la	preocupación	acerca	de	que	el	autor	del	pro-
yecto	era	uno	de	los	profesores	del	servicio	que	lo	
había	pergeñado	–entre	otras	cosas–	porque	era	
personal transitorio en el sistema educativo carce-
lario y su cargo de origen estaba en un departa-
mento	lejano	al	de	la	Capital	de	provincia,	por	lo	
que	ésta	era	una	manera	de	buscar	su	 reubica-
ción	pero,	a	la	vez	si	ello	no	ocurría,	él	era	el	úni-
co	personal	de	planta	que	 tendría	que	hacerse	
cargo	de	una	propuesta	en	 la	que	poco	había	
intervenido en su autoría, de gran responsabilidad 
y	donde	no	se	le	aseguraba	ningún	rédito.	

Finalmente,	al	ser	cuestionados	los	internos	–los	
beneficiarios	centrales	del	plan–,	 la	mayoría	ma-
nifestó,	más	que	el	deseo	de	educarse	o	tener	un	
interés	 genuino	 por	 alguna	 de	 las	 temáticas	 de	
conocimiento impartido en las carreras por las 
que	podían	optar,	o	 la	salida	profesional	o	 labo-
ral	que	les	brindarían	las	mismas,	la	necesidad	de	
lo	que	en	los	círculos	penitenciarios	se	denomina	
“hacer	conducta”;	es	decir,	estudiar	para	 lograr	
un	acortamiento	de	penas	y	otros	beneficios.	Aun-
que	el	objeto	primario	de	 la	solicitud,	de	educar	
a los internos y disminuir la reincidencia, estuvo 
ciertamente presente en todo momento y no se 
trataba de un encubrimiento de intereses espu-
rios;	hay	que	decir	que	estos	otros	 intereses	tam-
bién	existían	y	hubiera	sido	una	ingenuidad	haber	
intentado responder linealmente al pedido de 
superficie	que	poseía	una	trama	más	profunda	y	

que	en	todo	su	conjunto	configuraba	un	rompe-
cabezas	más	complejo	que	es	la	problemática	de	
la demanda.

Ahora	bien,	 la	actividad	extensionista	ya	sea	
que	 se	desarrolle	 a	 nivel	 institucional	 desde	ofi-
cinas,	áreas	o	 funcionarios	especialmente	afec-
tados	o	se	viabilice	a	través	de	agentes	recono-
cidos	 para	desarrollarla	 –como	 los	 docentes–	 u	
aquellos	otros	no	tan	instalados	como	estudiantes	
y egresados, generalmente entraña relaciones y 
vínculos con organizaciones de la comunidad o 
sectores internos del nivel Superior. Ello se hace a 
partir	de	pedidos	expresos	o	necesidades	detec-
tadas	que,	como	se	veía	en	el	apartado	anterior,	
en	su	complejidad,	remiten	a	la	problemática	de	
la	 demanda;	 problemática	 que	 por	 otra	 parte	
tiene nivel de abstracción teórica. Se puede en-
contrar el reconocimiento de su importancia en 
Extensión	Universitaria	en	una	de	las	definiciones	
recogidas en las conclusiones del I Congreso Na-
cional	de	Extensión	de	Cuyo-Mendoza,	1997:

Extensión	 universitaria	 es	 el	 conjunto	 de	 actividades	
conducentes	a	 identificar	 los	problemas	y	demandas	
de la sociedad y su medio, coordinar las correspon-
dientes	acciones	de	transferencia	y	reorientar	y	recrear	
actividades de docencia e investigación a partir de la 
interacción	con	ese	contexto	(Tauber,	2004).

Interesa	aquí	distinguir	tres	corrientes	y	una	se-
rie	de	autores	que	pueden	aportar	un	esquema	
orientador	 para	 la	 praxis	 extensionista.	 Las	 co-
rrientes son el Análisis institucional, la Psicología 
institucional	 y	 la	 Psicopedagogía	 institucional;	
también	existen	aportes	que	se	realizan	sobre	el	
tema desde la Psicología social y la investigación 
participativa.

En	primer	lugar,	hay	que	destacar	las	contribu-
ciones	de	René	Loureau	en	su	obra	el	Análisis Ins-
titucional,	cuando	define	la	demanda	como	de-
manda social respecto de un concepto tributario 
tanto del psicoanálisis, en cuanto a demanda, 
como de la sociología, en cuanto a su carácter 
que	siempre	debe	ser	analizado	con	una	dimen-
sión	social,	y	que	al	 realizar	una	primera	aproxi-
mación	dice	que	se	trata	de:

[…]	designar	un	elemento	esencial	en	el	funcionamiento	
de	los	grupos:	El	conjunto	de	factores	que	actúan	sobre	
el	deseo,	con	vistas	a	velarlo	y	develarlo	en	un	lenguaje.	
La	dimensión	colectiva	es,	 junto	con	 la	dimensión	del	
lenguaje,	propia	de	la	demanda	(Loureau,	1991:	192).
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Luego el autor desagrega una serie de ele-
mentos	que	ayudan	a	problematizar	 y	comple-
jizar	el	tema:

−	 La distinción del carácter social de la deman-
da,	 ya	 enunciado,	 que	 como	 construcción	
va más allá de la apariencia singular de los 
pedidos	formulados	por	una	persona	o	grupo	
único.	Carácter	que	aparece	típicamente	en	
las	instituciones	educativas	que	entonces	nos	
interesa	más	aún	porque	es	la	esfera	de	perte-
nencia	de	la	Extensión,	respecto	de	la	deman-
da	técnica	propia	del	mercado	de	trabajo.

−	 El	concepto	de	“transversalidad”	que	muestra	
aspectos de la dimensión social de la deman-
da	 en	 que	muchas	 veces	 lo	 que	 demanda	
un colectivo, además de hacerlo en relación 
con su ubicación en un momento histórico, 
lugar	geográfico	y	 situación	determinada,	 lo	
hace	por	las	pertenencias	institucionales	que	
lo	atraviesan;	por	ejemplo,	ser	 jóvenes,	muje-
res, etc.

−	 La	diferenciación	entre	el	“requerimiento”	o	
“demanda	bruta”	 (ésta	cuando	se	 refiere	a	
la intervención pedagógica y psicopedagó-
gica),	o	sea	lo	que	se	pide	con	respecto	de	la	
“demanda	elaborada”,6	donde	a	 través	de	
la	 indagación	de	diversas	 fuentes,	más	 allá	
del pedido, se develan los aspectos ocultos 
de	la	demanda	(Loureau,	1991:	234-235).

En	 relación	 con	 las	 categorías	 técnicas	 su-
mamente	operativas	que	se	pueden	vincular	al	
abordaje	de	la	demanda	en	Extensión,	José	Ble-
ger,	 desde	 la	 Psicología	 institucional,	 se	 refiere	
a objetivos implícitos y contenidos latentes res-

pecto	de	aquellos	otros	que	son	explícitos y ma-
nifiestos;	parafraseando	a	Bleger	(1999),	es	con-
veniente	 comentar	 que	 se	 “debe	 saber	 que	 el	
motivo de una consulta no es el problema sino un 
síntoma	del	mismo”.	Del	mismo	modo,	se	puede	
hacer	una	analogía	respecto	a	que	los	pedidos	
que	 llegan	a	 los	agentes	extensionistas,	muchas	
veces, no siempre, son síntomas de otras cues-
tiones, de otros problemas. Esto se traduce en 
que	frente	a	 los	pedidos	que	 realizan	miembros	
anclados en grupos, organizaciones o sectores 
sociales	externos	o	 internos	al	nivel	Superior	hay	
objetivos	y	contenidos	expresos	en	éstos	y	otros	
que	se	hallan	ocultos	y	que	el	agente	extensionis-
ta,	si	quiere	gestionar	una	respuesta	significativa,	
deberá intentar revelarlos para hacer emerger 
la	demanda	con	la	mayor	complejidad	posible.	
Desde	la	experiencia,	se	pudo	advertir	que	se	uti-
liza	cualquier	excusa	para	 intentar	articular	con	
la	universidad,	porque	ello	constituye	una	fuente	
de	prestigio,	por	ejemplo,	para	alguna	autoridad,	
que	entonces	arrastra	a	organizaciones	enteras	
a	 actividades	 que	 terminan	 teniendo	 poco	 im-
pacto	porque	están	sólo,	o	primordialmente,	en	
la	esfera	de	interés	de	quien	formuló	la	solicitud.	
También	con	este	autor	es	oportuno	introducir	un	
concepto,	 que	 se	 retomará	 luego	 fugazmente,	
que	es	el	de	“dinámica	institucional”,	como:	“Re-
sultante de la capacidad colectiva para plan-
tear	 las	 tensiones	 y	 dificultades	 en	 términos	 de	
problema	y	originar	proyectos	en	búsqueda	de	
soluciones”	(Bleger,	1999:	74),		que	permite	poner	
en perspectiva las proyecciones de operar con 
la	problemática	de	la	demanda	en	Extensión.

Asociado con el problema de la demanda es-
tán	 los	conceptos	de	transferencia,	contratrans-
ferencia	(institucional)	e	implicación.	Si	bien	este	
último	se	le	reconoce	a	Loureau	se	incluye	aquí	
porque	complejiza	los	otros	dos	provenientes	del	
campo psicológico. Dice Graciela Fernández, en 
relación	con	la	transferencia	institucional,	en	uno	
de	 los	 pocos	 trabajos	 que	 hace	 la	 articulación	
entre	demanda-extensión:7 “Desde el momento 
que	se	produce	la	consulta	podemos	hablar	del	
fenómeno	de	transferencia	institucional.	Desde	el	
comienzo	algo	va	a	ser	transferido	sobre	el	equi-
po	consultor”	(Fernández,	2003).	Es	decir,	que	 la	
transferencia	institucional	es	el	fenómeno	en	que,	
con el pedido inicial y más allá del mismo, cuan-
do	se	empieza	a	explorar,	el	que	va	a	realizar	o	
gestionar la intervención se hace depositario de 
asuntos	que	a	veces	operan	como	saberes	para	
unos	pocos,	 secretos	 y	 “cosas	delicadas”.	Aun-
que	 estas	 cuestiones	 pueden	 ubicar	 al	 agente	

6	 Concepto	que	el	autor	reconoce	tomar	prestado	de	Robert	Pa-
gès.

7	 Intentando	contribuir	a	un	estado del conocimiento sobre el tema que	
vincule	Demanda	con	Extensión	no	se	quiere	dejar	de	nombrar	
otros	trabajos,	a	saber:	Marqués,	J.;	Soria,	C.;	 Isola,	G.	y	otros,	
Experiencias asociativas en los proyectos de extensión,	2003,	trabajo	pre-
sentado	en	el	Congreso	Latinoamericano	de	Educación	Superior	
en	el	Siglo	XXI,	 septiembre,	Universidad	Nacional	de	San	Luis.	
De:	 	 	 http://conedsup.unsl.edu.ar/Download_trabajos/Trabajos/
Eje_7_Relacion_con_la_Comunidad/Marques%20y%20Otros.
PDF,	consultado	el	16/12/09. Olveyra,	G.	 (coordinador),	Análisis 
de la demanda de servicios universitarios en el interior del País: Artigas, 
Treinta y Tres, Rocha. Montevideo,	Universidad	de	 la	República:	
Servicio	Central	de	Extensión	y	Actividades	en	el	Medio,	PNUD,	
2002;	y	del	mismo	autor Análisis de la demanda de servicios universi-
tarios en el interior del País: Cerro Largo, Rivera, Tacuarembó.	Montevi-
deo:	Universidad	de	la	República,	Servicio	Central	de	Extensión	y	
Actividades	en	el	Medio,	PNUD.
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extensionista	 en	 un	 lugar	 especial	 es	 necesario	
hacer una lectura para establecer si es conve-
niente	acceder	a	todos	los	intentos	de	transferen-
cia	 institucional,	hasta	qué	punto,	cuándo	pue-
de ser contraproducente, cuándo es necesario 
apartarse	de	algunos	aspectos	en	función	de	la	
tarea	 y	 qué	 información	 relevante	 nos	 propor-
ciona. Pero cómo inevitablemente el agente se 
hace	depositario	y	se	le	transfieren	asuntos,	éste	
los	 recepciona	 también	 de	 acuerdo	 a	 como	
está implicado pudiendo hacer una contratrans-
ferencia, es decir, haciendo a su vez depositario 
de	 determinadas	 cuestiones	 personales	 al/los	
destinatario/s	de	la	extensión	aun	en	sus	primeras	
respuestas	de	acuerdo	a	como	esté	identificado	
con	 la	 situación.	 Por	 ejemplo,	 un	 entrevistador	
que	ha	sido	ex	director	de	nivel	primario	y	entre-
vista	a	un	director	en	funciones	es	probable	que	
esta pertenencia, por un lado, le ayude a com-
prender	mejor	algunos	aspectos	de	la	situación,	
pero, por el otro, lo conduzcan a reduccionismos 
y	a	sesgar	el	análisis	sobre	su	propia	experiencia	
como directivo.	Es	entonces	que,	al	momento	de	
ser	objeto	de	transferencias,	el	agente	o	el	equi-
po	extensionista	advertido	 sobre	este	problema	
debe	 examinar	 qué	 reacciones	 les	 han	 produ-
cido	 las	 formas	y	 los	contenidos	de	 las	primeras	
aproximaciones	 y	cómo	están	 implicados,	para	
poder	elaborar	su	contratransferencia.8

Por	otra	parte,	hasta	aquí	se	ha	considerado	
como componente la perspectiva del deseo y 
las	 fantasías	 que	 proyectan	 los	 grupos.	 Distinto	
es cuando la óptica de la demanda está ba-
sada	en	otro	componente	 fundamental	que	es	
el de la necesidad y, entonces, se puede consi-
derar	 la	perspectiva	de	 la	Psicología	social	que	
conceptualiza	al	sujeto	como	“bio-psico-social”,	
justamente	como	sujeto	sujetado a la necesidad 
(Pampliega	 de	 Quiroga,	 1994;	 Pichón	 Riviere,	
1985).	 Esto	 permite	 complejizar	 el	 enfoque	 per-
mitiendo anclar los pedidos, las demandas y las 
intervenciones –de	tipo	extensionista–	en	un	aná-
lisis	 con	 una	 doble	 vertiente	 deseo/necesidad	
(Garay,	2000).

Desde la Psicopedagogía institucional surgen 
aportes	 que	 interesan	 particularmente,	 porque	
hasta cierto punto es una psicología institucional 

especial,	del	campo	educativo,	que	es	el	campo	
al	que	en	definitiva	pertenece	la	Extensión	que	se	
realiza	en	el	nivel	Superior	(aunque	muchas	accio-
nes	extensionistas	no	tengan	que	ver	con	activida-
des educativas). Ida Butelman, en su obra Psico-
pedagogía Institucional,	 refiere	que	el	análisis	de	
las	 instituciones	es	multireferencial	 y,	 en	general,	
cada corriente adopta los aportes de las otras 
aunque	parándose	en	una	disciplina	de	base	para	
el análisis, la construcción y el tipo de intervención. 
Cuando	la	autora	habla	de	la	demanda	se	refiere	
a	la	“demanda	manifiesta”	(Butelman,	1987)	o	“el	
encargo”	 con	 relación	 al	 pedido	 concreto	 que	
realizan	 las	 instituciones.	 También	 parece	 intere-
sante retomar el concepto de dinámica institucio-
nal	al	que	alude	Lidia	Fernández	 (1997),	 referido	
a	las	organizaciones	escolares	respecto	a	que	las	
instituciones, con relación al cómo resuelven sus 
problemas, tienen una dinámica institucional pro-
gresiva o regresiva (alta	o	baja	 respectivamente	
para J. Bleger, 1999). Una dinámica progresiva es 
aquella	basada	en	la	capacidad	para	identificar	
problemas, tener la intencionalidad de resolverlos 
con	 esquemas	 racionales	 y	 relaciones	 basadas	
en	 la	profesionalidad.	Por	el	contrario,	una	diná-
mica regresiva estará basada en la tendencia a 
negar	u	ocultar	los	problemas	y	conflictos,	basada	
en	esquemas	de	pensamiento	irracionales	(amor,	
odio,	admiración)	con	exacerbación	de	ansieda-
des	depresivas	(miedo	a	la	pérdida	de	identidad)	
o ansiedades paranoides (sentirse perseguido) y 
relaciones	 a	menudo	 basadas	 en	 los	 esquemas	
psicofamiliares	de	Gerad	Mendel	con	tendencia	
a	 asumir	 roles	 de	 sumisión	 a	 líderes	 que	 actúan	
como	 padres	 autoritarios	 o	 madres	 afectuosas	
(Fernández,	2002).	Desde	el	punto	de	vista	de	 la	
problemática de la Demanda	en	Extensión,	esto	
puede	ser	importante,	ya	que	no	es	lo	mismo	ope-
rar dentro una dinámica regresiva o progresiva. 
Tener una percepción al respecto puede incidir 
desde	los	modos	de	aproximación	y	lectura	de	la	
demanda,	que	constituye	la	base	sumergida	del	
iceberg,	cuya	superficie	emergente	es	el	pedido	
y	que	es	necesario	desnaturalizar,	hasta	los	con-
tenidos de la intervención.

Finalmente, parece interesante traer a cola-
ción	el	aporte	que	hace	María	Teresa	Sirvent	que,	
desde el punto de vista de la investigación par-
ticipativa y la intervención en la educación de 
jóvenes	y	adultos,	dice:

8	 Se	 remarca	que	el	 concepto	de	 transferencia	 y	 contratransferencia 
es	utilizado	articulado	con	el	carácter	de	 institucional,	 tal	como	
lo	advierte	Fernández	(2003),	ya	que	no	se	trata	de	la	relación	
analista-analizado.	Lo	anterior	para	superar	las	posibilidades	de	
reduccionismo,	que	 se	mantiene	 como	 riesgo	 latente	 en	 toda	
analogía.
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Para	este	estudio	hemos	elaborado	las	siguientes	defini-
ciones centrales: 
Demanda	potencial:	se	refiere	al	conjunto	de	la	pobla-
ción	con	necesidades	objetivas	diversas	que	pueden	o	
no ser traducidas en el ámbito educativo. Es decir, la 
población	que	debería	demandar	en	relación	con	una	
necesidad y lo hace o no lo hace.  
Demanda	efectiva:	aquellas	aspiraciones	que	se	tradu-
cen	en	forma	concreta	en	el	ámbito	de	la	educación,	
en	una	sociedad	y	en	un	momento	determinado.	Infor-
mación disponible de estadísticas educativa o censos 
sobre	la	matrícula	en	cursos	y	en	actividades	de	diferen-
te	grado	de	formalización.	Cuántos	demandan	efecti-
vamente,	quiénes	demandan	y	qué	demandan.
Demanda	social:	es	la	expresión	organizada	y	colectiva	
de	necesidades	y	reivindicaciones	que	los	miembros	de	
un	grupo	social	buscan	implementar	a	través	de	deci-
siones institucionales (Sirvent y Llosa, 1998).

De	esta	manera,	la	demanda	potencial,	efec-
tiva y social, en un nivel más general y en arti-
culación	 con	 la	 problemática	 extensionista,	 son	
conceptos	 que	 permiten	 establecer,	 o	 pensar	
respectivamente:	primero	a	 lo	que	un	grupo	de-
bería	acceder	en	términos	de	necesidades,	 ten-
gan	capacidad	de	explicitarlas	o	no	 (sin	perder	
de	 vista	 la	 dimensión	 del	 deseo);	 luego,	 lo	 que	
efectivamente	se	demanda,	se	pide,	directa	o	in-
directamente	evidenciado	a	través	de	distintos	in-
dicadores;	finalmente,	cuando	se	va	más	allá	del	
pedido, ayudando a elaborar los aspectos ocultos 
de	la	demanda	al	hacer	que	la	misma	viaje	de	la	
esfera	de	lo	privado,	o	lo	sectorial,	a	la	esfera	de	
lo	público	y	el	bien	común,	es	decir,	que	se	con-
vierta en una cuestión social. Esta tarea de ayudar 
a	la	explicitación	de	la	demanda	y,	además,	dar	
respuesta	a	los	pedidos	en	su	mayor	complejidad,	
integrándolos a la agenda política, es un papel 
fundamental	de	la	tarea	extensionista	que	precisa	
la activa participación de todos los involucrados 
(lo	que	a	su	vez	conlleva	una	posición	ideológica,	
epistemológica y metodológica respecto a ma-
neras	de	hacer	extensión).

CONLUSIONES

La demanda desde las perspectivas disciplinares 
de las ciencias sociales mencionadas, no es algo 
a	lo	que	se	accede	totalmente,	sino	que,	en	todo	
caso,	 se	 logra	una	mayor	aproximación	a	ella	o	
a	lo	que	se	podría	denominar	como	la	demanda 
real o total de	un	grupo.	Es	decir,	que	el	agente	de	
nivel	 Superior	 cuando	 se	 involucra	en	 la	 función	
extensionista,	 una	 de	 las	 primeras	 operaciones	
que	debería	realizar	es	a	partir	del	pedido/reque-

rimiento/encargo/demanda bruta/demanda ela-
borada,	para	examinar	ésta	con	procedimientos	
apropiados y así poder elaborar la misma diluci-
dando algunos de sus contenidos latentes, sus ob-
jetivos	implícitos	y	su	dimensión	social	en	el	intento	
por	avanzar	en	una	aproximación	a	esta	utopía	
constituida por la demanda real o total, tratando 
de discernir los aspectos anclados en el deseo y la 
necesidad.

Así se advierten algunas cuestiones epistemoló-
gicas. Si bien se pueden intentar conciliar concep-
ciones	de	la	demanda	basadas	en	sujetos	movili-
zados por el deseo y la necesidad, al hacer esto se 
están	vinculando	distintos	enfoques	 teóricos,	por	
ejemplo	y	respectivamente,	de	base	en	el	psicoa-
nálisis o en la Psicología social. Ello puede llevar a 
caer	en	posiciones	eclécticas	con	contradiccio-
nes	no	bien	visualizadas,	ya	que	ciertas	líneas	de	la	
Psicología social descansan en una concepción 
socialista	de	la	sociedad,	mientras	que	el	psicoa-
nálisis	en	sus	orígenes	no	(aunque	dentro	del	am-
plio	espectro	que	se	mueven	sus	partidarios	hay	in-
tentos de articulación como los de Louis Althusser).

El	presente	trabajo	tiene	una	 importante	deri-
vación,	puesto	que	al	incorporar	la	problemática	
de	 la	 demanda	 significa	 pensar	 en	 un	 compo-
nente	 metodológico	 para	 el	 accionar	 extensio-
nista	 relacionado	 con	 que:	 “Las	 universidades	
tienen	limitaciones	en	el	desarrollo	de	la	extensión	
puesto	que	no	han	elaborado	suficientemente	la	
base	epistemológica	y	metodológica…”	(La	Roc-
ca	e	 Issel,	 2006).	 Es	decir,	 la	 falta	de	un	 sustento	
metodológico más riguroso y propio como el de 
las	otras	funciones	fundamentales	que	se	asocian	
al nivel Superior: la docencia y la investigación. 
Sin	embargo,	hay	que	señalar	que	si	bien,	por	un	
lado, este artículo apunta a crear conciencia so-
bre	el	 tema,	producir	 la	 reflexión	y	problematizar	
la	práctica,	por	otro	 lado,	existe	 la	 limitación	de	
que,	aunque	trabajar	con	la	demanda como or-
ganizador teórico parece pertinente, se lo está 
tomando	prestado	de	otras	disciplinas	(salvo	que	
los	 agentes	 extensionistas	 sean	 psicólogos,	 psi-
copedagogos o analistas institucionales y enton-
ces	puedan	ejercitarlo	con	mayor	profundidad	y	
comprensión).	Aunque	dicho	organizador	puede	
ser	prometedor	debería	abordarse	como	objeto	
de	 investigación	 asociado	 a	 la	 Extensión,	 como	
función	propia	del	nivel	Superior,	para	empezar	a	
construir una teoría acerca de las particularida-
des	que	debería	caracterizar	la	problemática	del	
análisis	de	la	demanda	en	este	campo,	tarea	que	
ya se ha asumido.
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